
PRESENTACION 

ESTUDIOS SOBRE ANTROPOLOGIA 
SALVADOREÑA 

Dedicamos gran parte de este número de la revista a publicar un 
notable conjunto de estudios sobre Antropología Salvadoreña realizado por 
varios especialistas de reconocido mérito, en la persuasión de que van a 
ser del agrado de nuestros lectores. 

He aquí sus títulos y autores. 

1 . Concepto de Antropología por Pedro Geoffroy Rlvu. Profesor de Lln­
gilí•tlca. Cultura NahuaJ: e Hi.Btoria de Centro América, en la Universidad 
Centroamericana José Simeón Cañas. 

Abogado, Antropólogo y Lingüista egresado de la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia de México, el Dr. Geoffroy Rivas ha publicado 
diversos trabajos sobre lingüística salvadoreña, destacándose entre ellos 
su "Toponimia Nahuat de Cuscatlán", "El Nawat de Cuscatlán", "El Es­
pañol que hablamos en El Salvador" y otros trab:ljos sobre lingüística. 

2. Secuenciu cerámicas de El Salvador, por Wolfgang HaberlancL del 
Instituto Antropolé,gf.co de Hamburgo. 

El Dr. Haberland, investigador del Museo de Etnografía de Ham­
burgo, Alemania, trabajó durante dos temporadas de varios años en el 
Instituto Tropical de Investigaciones Científicas de la Universidad de El 
Salvador (1953-54 y 1957-58), estudiando alrededor de 150 sitios arqueoló­
gicos. El resultado de su trabajo se encuentra en diversas publicaciones, 
algunas aparecidas en el órgano del Instituto, la revista "Comunicaciones" 
y en otras publicaciones de Alemania v los EE.UU. 

El trabajo que publicamos aquí, "Secuencias cerámicas en El Salva­
dor", fué publicado en "American Antiquity" en 1960. Se trata del informe 
de sus dos temporadas de trabajo de campo, de las cuales, desgraciada­
mente, sólo puede contar con sus "notas de campo", ya que el "excesivo 
celo" de un funcionario salv.adoreño le impidió llevar a Alemania el mate­
rial (desperdicios arqueológicos) recogido por el Dr. Haberland, por lo que 
no pudo hacer un análisis exahustivc de su investigación. 

Sin embargo, este trabajo, que hoy por primera vez se publica en 
español, da una idea clara de las regiones culturales prehispanicas 9ue 
pueden establecerse en nuestro país, y establece la primera cronología logi­
ca de la cerámica salvadoreña, distinguiendo entre el occidente, el centro 
y el oriente del territorio. 

El Dr. Haberland publicó también un trabajo sobre un Complejo 
Preclásico del Occidente Salvadoreño, Marihua, Rojo sobre Beige y la 
Cuestion Pipil, y Apuntes sobre Petrograbados de El Salvador. 
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3. El Poblamiento nawat en El Salvador y otros países de Centroamérica. 
por Jorge A. Vivó Escoto, del Instituto Antropológico de México. 

El Dr. Jorge A. Vivó Escoto, Antropólogo, Lingüista y Geógrafo, es 
un destacado científico de origen cubano, que desde hace más de cuarenta 
años vive y trabaja en México. Maestro de las Escuelas Secundarias de la 
Secretaría de Educación Pública, de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia del Departamento de Antropología de la Universidad Ibero­
americana, de la Escuela Superior de Guerra, de la Escuela de Economía 
del Instituto Tecnológico de México, de la Escuela Normal Superior y del 
Colegio de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. Actualmente es profesor a tiempo com­
pieto de la Universidad y editor de su "Anuario de Geografía". 

Autor de numerosas obras, se ha destacado por sus estudios geo­
gráficos, siendo autor de los textos de geografía física, humana, política 
y económica, en uso en los diversos centros de educación de la República 
Mexicana. 

4. Antropología y Medicina, por Pedro Geoffroy Rivas, del "Instituto An­
tropológico Salvadoreño" (Véase más arriba su currículum vitae). 

5. La herencia cultural de El Salvador, por José Antonio Aparicio. del 
Instituto Antropológico Salvadoreño. 

El Lic. José Antonio Aparicio Q., maestro salvadoreño originario de 
San Miguel, estudió Antropología en la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia de los Estados Unidos Mexicanos, egresando en 1965 y presen­
tando en el acto de su recepción un interesante trabajo sobre un Programa 
de Desarrollo Comunal en la Pacanda, comunidad isleña ubicada en el 
Lago de Pátzcuaro, Estado de Michoacán, México, obra recientemente edi­
tada por la Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación de 
El Salvador. 

El Lic. Aparicio realizó durante 1971-72 un interesante estudio etno­
gráfico del oriente de nuestro país, P.l cual está por ser publicado por la 
mencionada Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación. 

En los primeros meses de 1972 el Lic. Aparicio organizó un Depar­
tamento de Investigaciones Antropológicas en la Universidad de El Sal­
vador, el cual desgraciadamente y por razones de sobra conocidas, no llegó 
a funcionar. 

Actualmente el Lic. Aparicio se encuentra en México, trabajando 
en el Instituto Mexicano de Antropología e Historia. 

6. Formas de Integración Indígena. por Santiago Montes. 

El Dr. Santiago Montes es Licenciado en Filosofía por la Universi­
dad de Madrid, Doctor en Antropología por la Universidad Javeriana de 
Bogotá y Diplomado en Lingüística por el Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá. En la Universidad Javeriana de Bogotá fué Profesor de Antro­
pología y de Lógica Matemática, y Profesor de Lingüística, Antropología 
y Filosofía en la Universidad Centroamericana José Si.meón Cañas. 

Como Ponente oficial de España, asistió al VII Congreso Indigenista 
Internacional de Brasilia. En el Apéndice a estos trabajos puede encontrar 
el lector su informe sobre el mismo. 
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Con este número, ECA pretende sacar a la palestra de la actualidad 
una serie de temas antropológicos, básicos para un posible proceso de iden­
tidad social y cultural de El Salvador. Cualquier política de desarrollo 
que quiera ser honestamente salvadoreña, tiene que tomar como punto de 
partida y como meta de sus esfuerzos al hombre. Y ese hombre es un ser 
de historia, forjado en una circunstancia, a través de unas vicisitudes pecu­
liares, sociales políticas y económicas. Mucho tememos que más de una 
vez se esté hablando del hombre o del pueblo salvadoreño como de un 
concepto vacío, sonoro en una retórica de plaza pública, pero sin densidad 
humana ni vital. Estudios como los que aquí presentamos son -tienen que 
ser- referencia necesaria en cualquier programa que pretenda dar res­
puesta a las necesidades de nuestro hombre, permitirle el camino de su 
autonomía y libertad. 

Sólo la ciencia honesta pe:cmite una con-ciencia lúcida que nos mues­
tre, no sólo lo que fuimos y lo que somos, sino también lo que debemos 
llegar a ser. 
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